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PARA CADIZ, 
llevado á las casas délos 

suscritores..........-...rvO.
- .L.ssuscrimresque oreco- 

jen c!.e! despacho.......
para fuera de Cádiz tran­

co Je porte....... .. .........

SE SUSCRIBE
Tí TW C A ÍH Z
En el despacho de ésta oH- 

clna, calle de la Verónica, 
núinero 131.

PARA FUERA DE CADIZ.
Jerez, S. Fernando, Puer­

to Real, Puerto de Sta. Ma­
ría, Sanlúcar y Chiclana, He- 
vado alas casas......rvn. 16.

tsH&es 13 wíe ^el8^O 5 CUAUTUW

6 y y.
Abierta !a sesión á la hora de costumbre , se díó 

cuenta de! dictámen de la comisión de actas, en e! 
cual se pedia!' a! gobierno varios documentos qtte re- 
clatnaban los interesados ; y después de un med.!ano 
debate entré los señores Madoz, Quijnno, Ayllon, 
que hablaron en-Coñtra ,'y el Sr. Benavides que sos­
tuvo e! dictamen de !a comisión, se aprobó por mayo 
^-ia ; bien que no'fuese cosa muy importante, pues las 
principales cuestiones que envuelven las elecciones de 
esta piovincia , no-han sido prej'üzgádás.

En seguida se ocupó él Coñgreso, según regla­
mento, de la discusión dél dictámén de-!u comisión 
depeticiones.

La comisión nonibradA en la-sesion anterior para 
poner en manos de 8. M. la contestación a! discurso 
de la Corona , salió del Congreso á las dos y media 
para Palacio.

Su presidenté Sél'St'. Martínez de la Rosa, a! pe­
ñeren manos delaÁMgusta Reina Gobernadóra!a !ea! 
espresion de 4óé sentimientos de! Congreso , tuvo la 
honra de dirigir á SiM.las palabras siguientes :

SEÑORA:
E! Congresoáe diputados nos ha conñado el hon­

roso encargo de poner en tas augustas manos de V. 
M. la contestación al discurso que se dignó pronunciar 
V. M. en e! seno de las Cortes de! reino al abrirse la 
presente legí^Ltura. ,

En este dócumento está consignada la inalterable 
lealtad de los . diputados al trono de vuestra escelsa 
Hija, su profunda.gratitud y adhesión á la augusta 
persona dé V. M,, y su religiosa fidelidad á la Cons­
titución y á les leyes.

A ! empténder el Congreso sus graves y espinosas 
tareas, considera como el mas favorable anuncio 
(según en la misma contestación se espresa) "ver 
"cuán unánimes están y conformes los vqtos de V. 
"M., los deseos de los pueblos y nuestros propios sen- 
"titnientos.''

A! restituirse a! Congreso lacomisíon, su digno 
presidente dió cuenta en los términos siguientes del 
desempeño de su honroso encargo.

La comisión ha desempeñado el honroso encargo 
que le C''nHó..el Congreso.

S. M. la augusta Reina Gobernadora ha recibido 
á la comistoti con las mayores muestras de bene­
volencia ; dignándose contestar cuán gratos le eran 
los sen'irnientos que , por nuestro órgano, le manifes- 
t¡)bá él' Congreso^ y puauto có.ntaha ppn su leal coope- 
rucion para añanzar el trono coqstitupional de su escel - 

Hija, y procurar por todos los medíosla paz y bienes­
tar dé la nación.

El Congreso , con sentimientos de lealtad y pro­
funda y'en'eraciop, oyó las palabras dirigidas por S. 
M. á la ebrhisiop ,, y levantada poco después la sesión 
publica, sé constituyó en secreta.

Creíamos, y con nosotros tollos los señores dipu- 
^?Ao8, que empezaría en el Congreso la discusión de la 
'^y de ayuntamientos ; pero hubo que resignarse á 
'^utplear^tqd^ la cesión eit dos discursos bastante lar­
gos que pronuncio el Sr. Mendizvtbal en apoyo de dos 
]'!opn^}o^)e.g que .presentó. La primera reducida á 
tcptod}tq]ro.trn ya ¡caducada en. legialaeiones anterio- 

acerca de!; famoso voto de conñanza; y la se­
gunda ptdiepdp. la suspensión de la discuMon quede- 

comenzar,;ap!;)zándola para, cuand'o viniese e! 
espediente que el gobierno debiera !taber forntado so- 

el pt{Qyectq¡de„la ,!ey de ayuntanRentos. Al apo- 
la primera-8. ^¡éstendíó: bastante ,'yü hacíen-. 

do una enumeración prolija de los suCesoa ocurridos 
eii varias épocas , ya pintando á su manera el estado 
déla nación cuando S. 8. tomó las riendas del gobier­
no ? y por último , hablando de personas respeta­
bles ; criticando sus actos y citando á veces sus es- 
presiones y hasta sus nombres. El Sr. Mendizabal en 
esto último ha cambiado de rumbo , pues parco y 
mesurado hasta el dia , cuando se ha tratado de las 
administraciones anteriores , en el dia de ayer ha fal­
tado completamente al sistema qne se habia propues­
to, y que tantas veces habia citado como blasón de su 
táctica en ¡os parlamentos. Poco generoso anduvo 
también el orador, cuaPdó aprovechó una ocasión que 
impedia á los que atacaba .el uso de la propia defensa 
pues prohibía el reglamento conceder la palabra á 
otro que al que apoya la proposición. A no ser así, 
la mayor parte de su discurso hubiera sido contesta­
da , y no dudárnoslo será en la primera oportunidad, 
pues tal es la Ventaja que proporciona el débate, que 
nada puede decirse impunemento en esta clase de go­
bierno.

Severo anduvo S. 8. con la prensa , y dééighó á 
algún periódico, sin reparar que la tribuna no es el 
mejor medio de defensa contra la libertad de impren­
ta , puesto que las leyes y la mismia libertad dan otros 
mas convincentes y mas adecuados al objetó.

No tan estenso éñ el áegundo discurso como en él 
primero, divagó bastante como lo acostumbra; y á 
falta de otras citas con que poder engalanar su pero­
ración para persuadir lo defectuosa que era la ley de 
ayuntamientos , leyó un trozo de un discurso pronun­
ciado por el lord Cíarendon en el parlamento británi­
co ; pero por mas respetos que nos merezca este ilus­
tre personage , ni el Sr. Mendizabal interpretó bien 
las palabras del noble lotd , ni tenian tampoco una 
justa aplicación al caso présente.

Por último, él Sr. Mendizabal sufrió una derro­
ta completa , aun de suS amigos políticos , y tan solo 
dos le acompañaron éñ su quebranto ; y no pódia ser 
btra cosa : pedia el Sr. Mendizabal un espediente ; de- 
cia el gobierno que no existia ; insistió el Sr. Mendi- 
zaba! ; y como nó era posible satisfacer súitnp^sciente 
deseo , ó era preUso para ello un milagro visible de 
la providencia , ó que 8. 8. se resignara por ahora; 
en tan cruel condicto pareció lo mas fácil y prudente 
lo segundo. Asi lo acordó el Congreso casi por una­
nimidad, desechando la proposieio'n presentada. A 
propuesta del Sr. Sancho, después de haberse leído 
una enntieñda por este Sr. diputado , y otra del Sr. 
Olózaga , se dejó la discusión para mañana , levan­
tando la sésion á las cuatro y media.

Abiet^ta á la una y cuarto , se lee y aprueba el 
ácta dé la anterior.

El Sr. Huet préséhta una esposicion de la Dipu­
tación provincial dé las Islas Canarias , pidiendo la 
habilitación de algunos puertos. A la comisión de 
peticiones.

Sé aprueban las actas dé Logroño , y es admitido 
como diputado el Sr. Tejada, en conformidad con el 
dictamen de la comisión.

El Sr. presidente:,antes de entrar en discusión 
tengo que poner en conocimiento del Congreso un 
oñcio del Sr. presidente del consejo de ministros, que 
me ha sido entregado ayer noche.

Se lee éste oñcio en e! que dice el gobierno que 
no puedé asistir á la discusión.

El Sr. presidente: pondré en la consideración 
del Congreso que si lo cree conveniente se entrara 
en discusión , si la comisión está pronta á ello.

El Sr. Ai'n)endar¡z (como de la comisión): tra­
tándose de una autorización pedida por el gobierno 
para plantear la ley de ayuntanúentos y debiéndo­
se discutir hoy una enmienda que afecta á la esen­
cia de la ley , la comisión se creería comprometida 
hallándose estos bancos desiertos; por lo tanto rue- 
g'a al Congreso que sUspendá ésta discusión.*

Consultado el Congreso asi lo acuerda.
E! Sr. presidente: no teniéndo la mésa trabajos 

que presentar á discusión mas qué los dictámenes so-* 
bré las peticiones, entrarétnos en discusión de ellos.

Se aprobaron varios dictámenes ,entre ellos uno 
en que la comisión opinaba pasase a! ministro deHa!* 
eienda una petición del Marques de Rivás y Tony, 
en nombre de los antiguos prestamistas del Consula­
do de Cádiz. Suspendida la discusión de dichos dic­
támenes manfestó el Sr. presidenteque para maña­
na no habia trabajos preparados, por loque no ha­
bría sesión hasta que el gobierno se hallase en dis?- 
posicionde presentarse, si el Congreso lo acorda­
ba asi. ,

Se consultó al Congreso, y así lo resolvió , auto^ 
rizando al Sr. pi'esidente para que dispusiera avisar 
a domiolió cuando htíbiéra manifestado que podriá 
asistir a la discusión del proyecto de ayuntamiento^ 
qüe está señalada.

Sé levantó la sesión á las cuatro y medía.

J%Í^T?JECtA.S J3Elj HJEMl).

HINOJOSA 24 DE MARZO.

La artillería para el sitio de Aliaga se halla ya en 
Teruel y se espera aquí de un momento áotro. Ayer 
fuimos á la vista dé Aliaga con solo dos compañías.; 
ños estuvieron Voceando , y colocaron bandera negra. 
La posición del fuerte es bastante buena , y consta de 
tres recintos bastantes fuertes (pero presenta dema­
siado objeto, por cuya razón los tiros serán certeros 
y no los desperdiciaréntos) el primero es de muralla 
antigua con torreones Circulares para proteger todo el 
recinto, y bastante próximos unos de otros, y susiu- 
tertnedios aspillerados. Los otros dos sou tantbien bas­
tantes fuertes.

El 7 dé 'Abril es el dia señalado para que ondee 
el pabellón de la libertad sobre el torreen de Aliao-a, 
y no dudo que nos costará algo mas que Segura, por­
que me parece tendremos la gloria de batirnos con 
ellos.

S7^MPERD^5CÁLANDA2DEAHRIL.

La mayor parte de lás piezas de artilleria que ju - 
garon contra Castellote se han inutilizado ó en lo ma­
terial de! cañón ó en el carrnage. En dos dias han pa­
sado 17 por estas inmediaciones. Cinco, las ntayores, 
y que hicieron el estrago en Castellote, van á Zara^ 
goza por inútiles ; las demas quedan en Hijar para su 
recomposición. . .

En el despoblado que hay en la ribera del Martiti 
a la del Guadalupe, ocurren algunos robos Cometidos 
por los realistas que no se han acogido al indulto.

TERUEL I.'^ BE^BRIL.
Ha continuado ayer y hoy una copiosa nevada qtta 

imposibilita la salida del genera! en gefé y e! gran tren 
de batir que tenian ya la orden de partir en dirécctoiT 
á Alfan:bra. Los caminos están intransitables y esto 
retrasará las operaciones de Aliaga átgnnnsdias. '

El 31 por ta mañana habia llegado á esta ciudad* 
el brigadier Pavía con dos batallones y un escuadrón, 
y por la tarde lo veriñearon otros dos batallones per­
tenecientes al ejército del Centro. También se iban 
concentrando sobre la sierra las fuerzas que se halla-t 
ban en el rio Monreal. ,

Los facciosos no emprenden al parecer nitsguñ* 
movimiento importante , teniendo únicamente cuaítro 
batallones-enlasinmediat.íoues de Aliaga.

MADRID 7 DE ABRIL.

' Cuando la comisión de! Congreso se presentó ayer 



cu palacio poya poner en manos do 8. M. el mensage 
(le la bbntestaci'tn al discttrso de ¡a Corona, la augtts- 
ta Reina Gobernadora SR dignó preguntar si entre la 
diputación venia el Sr. Glano, diputado por Guipúz­
coa ; y presentado que fue éste , 8. M. le dirigió la 
palabra con el agrado y bondad que distingue áesta 
augusta princesa.

El C.ORREó NAC!ON.\L dice sobre la crisis minis­
terial lo siguiente:

Las reticencias de que han abundado las columnas del 
Eco en estos últimos días . relativamente á los embarazos 
que encontraría el gobierno , hailahau ayer acogida y 
cierta especie do bogaéo as conversaciones particulares 
de los Sres. diputados de la Oposición.

- Acogían cotno de buen agüero para precipitar lamí­
ais ministerial ansiada por los que no quieren que tas Cor­
tes reunidas llenen la misión anunciada eu la contestacn-n 
al díscüi-so del trono , las nuevas traídas por un correo 
Regado antes de ayer del cuartel genera). Procurando 
averiguar el origen de las especies que circulaban , se 
decía bastante generalmente qüe dicho correo era porta­
dor de las propuestas hechas pOr el duque de )a Victoria 
con motivo de la toma de Segura y Castellote { y un pe­
riódico de la tarde dice que estas propuestas de premios 
.comprenden hasta mi! individuos del ejército, entre lo.s 
cuales cinco brigadieres deben ascender á mariscales de 
campo.

Como de SUYO el hecho de conceder gracias y recom­
pensas militares, no ofrece grandes complicaciones polí­
ticas , atribuyese la gravedad accidental que ofrece el 
asunto , á la exigencia con que parece son pedidas las re­
compensas, y á la profusión de grados y honores que an- 
íes de terminar laguerra se distribuyen, cuando la nación 
aunque exhausta siempre generosa , se esmeraría en re­
compensar á sus valientes defensores el día del triuote 
Jeñnitivo de nuestra causa.

Dtcese ademas que entre los propuestos para gracias, 
lo es para mariscal de campo un brigadier, que mas co­
nocido por la soltura de su pluma que por la briHa.ntez 
de su espada, representa en ei ejército y en el país el 
principio revolucionario, próximo á espirar en la nación, 
sí nn auxilio con que no debería contar , no alentase sus 
esperanzan desde que perdió su ascendiente como poder 
trastornado!-. , . , . , ,

Triste condición de nuestro trabajado país, donde 
aqueHo que mas hiere de ñ-ente á las instituciones , en- 
cuentra acogida y partidarios entre los que proclamán­
dose esclusivos defensores de la prerogativa popular, aca­
rician lo que mas de cerca amenaza los mismos intereses 
de que afectan ser abogado!.

El verdadero estado délas cosas íloes conocido,aun- 
que no podrá tardar en serlo.

En las Cortes y en el país se hallan frente á frente dos 
grandes partidos. El que quiere que la revolución seter- 
-minc , que las reformas se hagan prudentemente , que la 
premgatíva real se robustezca y sea sombra y amparo de 
la libertad, inseparable del trono de la reina ; y el que 
quiere que la revolución continué, que la Constitución se 
anule en su espíritu , negándose á que el ascendiente mo­
nárquico predomine, y que dando ensanche á los elemen­
tos disoiveutes, no alcancemos la paz y el orden perma­
nentes porque snspíra la nación.

E.-de úitimo partido se figura contar, como es público, 
con el favorito déí gétieral en geíe ; y á su sombra amena­
za destruir la influencia del partido opuesto, cuyos inte­
reses siendo inseparables de los de la monarquía , ni aun 
defenderse á sí propio puede, si el trono no le sirve de 
cabexay de guia.

Tocamos á una región tan elevada, que apenas nos es 
dado proseguir; tal es nuestro respeto hacia la preroga­
tiva reai.

El único medio de acomodar su superior influencia á las
<
seria dar valor y crédito nías prácticas constitucionaies. ¡ 

Fácil es en verdad .sentar la teoría mas completa acer* ¡ 
cade como se entiende y debe ejercerse el poder en ungo- 
bierno representativo. Pero esta teoría que todos saben 
está en contradicción con lo que entre nosotros pasa , y 
como DOS curamos mas del examen de nuestro verdadero 
estado que de consignar principios abstractos que no to­
dos comprenden y menos todavía siguen , la última razón 
de nuestra situación política respecto á las ideas de orden 
es que tienen una espresion fiel y ical en la mayoría de las 
actuales Cortes , pero que á la corona solo pertenece usar 
y utilizar la influencia de la representación nacional en la 
crisisen que e! país se hatia.

A nadie toca ser mas reaiista que al rey , y si la corot 
Tía cede en estas circustancias, á nadie es dado resistir 
por ella. E! deber de los hombres monárquico-constitu­
cionales , es no abandonar á ¡a corona , partir sus peli­
gros .ratificar su constante fidelidad. De ella ha dado e! 
pais u^a alta y relevante prueba en ia última laeita elec­
tora!. Mas si la falta no procede de !a mayoria parlamen­
taria , y s! de otro punto parte el coinpromiso que se siga 
paaa intereses los mas sagrados , á ios hombres de orden 
ni para quejarse les queda libertad. Satisfechos con su 
conciencia y el cumpiimiento de su deber , no les segui­
rá la responsabilidad de !os nsah-s que sobrevengan.

El dogma de la inviolabiiidad !to anuia ni eseluve e! 
juicio de Dios, ni el de ia posteridad, que en las naciones 
modernas alcanza á las contemporáneas. '

condiciones de in ciase de^ohierno bajo !a. cuat vivimos, !

CRISIS MINISTERIAL.
Según dejamos trasiucir ayer , el movimiento ministe­

rial se ha estenJido á nrts -[tte ei secretario de Haciun- 
! da. Parece indudahie que dei^pues de dos consejos 
binetc ceiebrados ayer ai m.'dio dia uno y por la noche 
Otrd. han entregado sus renuncias ios Ministros de la 
Guerra , Gobernación y Marina , y que S. M. no ias ha 
reusado. Haliámonos por consiguiente sin ministerio. 
No faita quien anada que también saldrán de este los Se*' 
ñores Pérez de Castro y Arrazota, porque, juzgan unos, 
que les será i'upusibtc reorganizarle con cóiegas que res­
tablezcan las simpatías perdi-h's, y porque, añaden otros, 
ni esos dos señores mismos las obtienen en la atmósfera 
que hoy domina.

Muchas V muy diversas son, por consiguiente, las 
congeturas ,"^cálculos c intrigas que se cruzan : créese que 
estano.'dieterndrtat'át) las dudas, y parece nluy natural 

¡ que la augusta persona á quien corresponde el
j nombramiento de ministros, no estará dm desprovista de 

medios para ocurrir á esta situación que su alta sabiduría 
no habrá dejado de preveer.

La falta de concurrencia de los ministros al Congre- 
so hoy, se atribuye al estado de disolución en que se ha- 
Ha el gabinete.

A falta de razones con que desvirtuarlas pruebas 
incontestables en que se han fundado nuestros artí­
culos sobre sociedades secretas, apela el otro periódi­
co de esta plaza á un a^gurneuto débil , insigniúeante 
y que encierra en si mismo su refutación. Conveni­
mos , se dice, en que han existido esas sociedades in­
compatibles con un buen sistema de libertad : conve­
nimos en que fueron fundadas ias reveiaciones hechas 
por un ministro progresista en la representación na­
cional ; pero acaso ¿por que esto sucediera en 1836, es 
una razón para que haya de suceder igualmente en 
1840? Tal es en sustancia el efugio suspicaz á que 
se acogen nuestros adversarios para contradecir ia cer­
teza de un hecho que está señatado por deagracia con 
sattgre española en ias páginas de nuestra historia. En 
pocas palabras demostraremos que ese argumento es 
un argumento contra producente y sofístico, y que la 
consecuencia caiiScada de absurda ea una consecuen­
cia lógica, natural y convincente.

¿Quien gobernaba á la nación en 1836? Sabido 
es que los progresistas, merced á las maquinaciones 
ilegales de quefué complemento el motin de la Granja, 
consiguieron entonces una dotninacion absoluta y es- 
ciusiva. Las Cortes, los ministros, todos los pode­
res del Estado estaban á au devoción: el partido con­
servador, arrojado de la escena política , figuraba so­
lo como úguran los hombres en los gobiernos despó-^ 
ticos, sufriendo persecuciones, confiscaciones de bie­
nes, v viendo deri atnar ia sangre de patriotas esclareci­
dos á impulsos del puñal de los asesinos, ¿Podían ape­
tecer mas los patriotas? ¿Cabia en ias circunstancias de 
nuestra patria dar mayor ensanche á la revolución? 
Pues á pesar de todo esto, eitos mismos conúesan que 
existiat] sociedades secretíts para trastornar el gobier­
no: ciins nñsmos convienen en que ciertas fracciones, 
con ias que hoy están unidos, consideraban este medio 
ilegal como necesario para llevar á cabo sus mi­
ras. Y si esto stteedia tn aqueÜa época, cuando 
estai)a en todo su apogeo el yeinaím de los pro­
gresistas ¿no ha dé sertms licito presumir que suceda 
iunúsníohoy cuando las circunstancias se han troca­
do, cuando han pasado de vencedores á vencidos, 
cuando tienen que luchar frente á frente con sus 
antiguos adversarios? Si habia sociedades secretas 
rigiendo la Constitución de 1812, cuyos principios 
democráticos eran el emblema de eso que se üama po­
pularidad ¿no henms de creer que ias haya también ri­
giendo la Ct'ustit uciott de 1837 masrestrictívaqueaque- 
ita en cuanto alas libertades del pueblo, y mucho mas 
antjdia cu ias prerogativas correspondientes á la coro­
na? Si existían esos clubs misteriosos cuando la liber­
ta ti, en euncepto de ios prog resistas, estaba asegurada y 
era una cusa positiva ¿no será natural que existan 
cuando se les oye decir á cada paso que impera de 
hecho ei absoiutismo, y que si el puebio no se conmue­
ve muy pronto regirá de derecho la tiranía? ¿Habre­
mos de creer que han desaparecido como por en- 
canto aquellos focos de conspiraciones, precisamente 
cuando puiulun estas por todas partos, cuando hemos 
vistoinsuitaday vilipendiada la Representaciot! Na- 
cional? ¿Hemos de ser tan inocentes que no conuz-

camos las costumbres yevoluctonanas de los patr^o^. , 
¿Hemos de figurarnos que respetan á los [Qodera,ÍQ 
cuando no respetaron á sus nnsmos amigos? ¿H(.n,Q* 
de tener confianza en los que no la uterecieron á [ 
ministros de la Granja/ ¿Qué causas existían entone^* 
que tthora no existan para que imyan ^vsaparecid^ 
sus efectos....... ? ^1" Yano se cansa el Nacional pa,.
buscar argucias cou que rebatir nuestros argumento^ 
que están apoyados en datos irrecusables, y^ 
exactitnd es imposible desmentir.

Basta ló dicho para dejy bien puestas Duest)., 
opiniones. Otro dia nos ocuparémos de esos duende^ 
invisibles á quienes se llama y,
engaña nuestro buen deseo, ó hemos de hacer ver,} 
periódico progresista que en esta cotno en todas 
cuestiones que deñende no sabe mas que dejarse Üg 
var por las ilusiones del espíritu de partido,

F. G. de A.

Cansado en efecto debe parecer al redactor del 
NACIONAL nuestro artículo dd dia 9, porque na(14 
hay que canse tanto como luchar con ttn enemlo-Q^ 
quien no se puede vencer : ignorantes aunque no 
ignorancia supina también seremos, pero gracias á ]^ 
generosidad de nuestro sabio antagonista desde lu,, 
no pasaremos por tales, solo por que él noa lo Hau),^ 
pues este buen hombre goza ya el esclusivo privitegÍQ 
de que sus calihcaciunes produzcan un efecto uegmi, 
vo; es preciso que se desengañe, un elogio suyo bajo 
cualquiersentidoes para quien lo recibe una verda. 
dera difamación y vice versa.

El público habrá leído nuestro artículo y v¡¡j)_^ 
que era de principios y no de personas; si en él se hizo 
referencia á estas fue solo por su enlace con log 
públicos que era preciso traer á la cuestión sin toca,, 
á su vida privada; mas e! parlero redactor ni ha salido 
ni saldrá jamas de ese vulgar circulo también el ^ag 
desventajoso para él, por que en tales luchas es pt... 
ciso equilibrar las fuerzas y el no tiene ningunas que 
poner en la balanza después que ha perdido hasta sa 
personalidad social.

Ni hemos hecho, como ese menguado supone, 
apología de los estados de sitio, ni menos es dado ó 
nadie hacerla de los que se han declarado en Espai^m 
después de probada su ineñcaciapor su lenidad; lo 
que si dijitnos es que son medios de gobierno inven- 
tados é introducidos por los mismos exaltados para 
corresir .sus propios escesos, yqueántes, despúesy 
siempre se ha hecho uso de las medidas eacepcionálés 
para contener tos nñsmos escesos cometidos por toa 
propios hombres ; esto se contesta ni sé pueda con­
testar y he aquí la razón del cansancio que le producé 
nuestro articulo.

Citamos álos Sres. Calatrava y Arguelles como 
adalides que en el Congreso atacaron la legaiidád de 
los estados de sitio, y á quienes sus adversarios poMú. 
eos pusieron en completa derrota con argumentos de 
joer ^e¿8i)be el hombre lo que son esta clase de argn- 
mentos? No. ¿Ha leido lo que digeron los diputado! 
de ¡a moderación á lOs dos veteranos inválidos para 
darles un redondo capuz? Tampoco , bástale á él leer 
las perorangas de sus dos apóstoles á los cuales siu 
duda ha tomado por modelo para ser tan ligero y poco 
repetido en las suyas.

Citamos igualmente al Sr. diputado por Sevilla 
como celebridad que databa de un thotin, y caliScando 
de impropioy aun ridículo su recuerdo forense,porque 
estas pocas palabras bastaban para hacer á 8. S,uK 
a!'gumentóaJAo?m/!ern.SabemoT{ todosysabfáelredac 
tor del NACIONAL mejor que nosotros que el Sr. 
Cortina mangoneó mucho en el motín de Sevilla,no 
diremos si para bueno o para malo, perú consentimo! 
con su defensor en que se propüso un santo y laudable 
objeto. ¿Por qné no leyó S. S. á la Junta soberana ya 
la Milicia nacional la pracmática de Cárlos Hipara 
que se sometiesen? El Sr. diptttado trataba may *1^ 
cerca á esas dos potencias. ¿Por qué no las redujo por 
ese medio tan legal y eñeaz sin esperar á qué el Sn 
Sanjuanena tuviera que dar fuerza á la léy'y al go* 
bierno con sus setecientos ártiüeroB? Puede pasar, aun* 
que mal, que este entortador de dj&recho hiciera el abo­
gado de los Alcaldes de Cádiz y de tio Conde el*!^ 
Alcalá, porque al ñn son legos ; pero que siéndolo al 
también tonte gratuitamente por cliente aun seno: abo­
gado para echar sucausa áperderyobligarnos aes- 
tas esplicaciones , ni se lo perdonará él Sr. 
ni nosotros tampoco se lo perdonamos.

¿Conque en 1823 no habia nioderados y exaltadas 
El siguiente testo en verso que gustará al redactor co­
mo hombre juglar nos sacará de esta duda.

Muera el que quiera moderación, 
y viva siempre y siempre viva

' y viva siempre la exaltación.
¿Se acuerda V. en que época se cantaban estas copa* 

tas? ¿Ha olvidado V. la batalla de la Caleta, la de 1^^



. afras V otras? leyó V.nunca e! Zurriago Si ; fi V. nos h.b¡6 r]
toda esa gente? ¿Cuando sino en 

^^3 nació esta fatal división? ¿Cuando fue mas en- 
1°"'. Lda^ /Como sino por cita habrían liegado los cíen 

^\)s dei S. L'ds á las culunmas de Hércules sin 
^^'-s^mltados antes cien mil veces ¡Vaya unhisto- 
^^'dor vefazyfshz! Bien es verdad, señor danzante, 

V estaba entonces haciendo el histrión entre los 
de Motezuma cuidando de otras cósas que )e 

-t resarjan mas que los stícesos' de su patria.
E. P.

LEYENDA ESPAÑOLA.

t.

Dice la crónich que en cierta población de España (cu- 
-0 nombre no pude leer por estar borrada la parte del 

.[¡inscrito q'He lo contenía) existia un vasto y vetusto edi- 
con mas honores de palacio que de casa,' el cual, á 
fie sus gigantescas proporciones, se llamaba simple-' 

ntente la casa de PjsRo-IlERNAXDEZ , nombre terrible y 
mal agüero á ios oidos de los vecinos, los cuales la 

inelÜdabán también la casa terrible, la casa de la maldi- 
¿mn - 1'^ nioradn de los espectros, y el recinto del demo­
nio. Magnífico asunto para una cotnposicion poética por 
(1 gusto'del siglo, el cual ó sus poetas , que para el caso 
vienen á ser lo misnin , apenas templan la lira sin dedicar 
yus cuerdas al diablo , á tas calaveras y á los vestiglos, 
maldiciendo tres ó cuatro veces en cada estancia de un 
modo queda compasión. Yo que soy tan aficionado á es- 
te género, como mis amigos saben , he determinado apro- 
vechar la ocasión que la susodicha leyenda me ofrece pa- 
ra echarla de poeta en prosa, porque sabido es que el 
verso no es esencial a la poesta. Asi lo dicen al menos los 
que aspirando al nombre de vates ó no quieren, 6 no pue­
den , ó no saben escribir verso.

Digo, pues, que la casa de Pero-Hernandez era un 
edificio vastísimo v de sombría catadura, en el cual apa- 
recian confundidas las arquitecturas de todos tos tiempos, 
aunque la crónica no dice cual fuese la que prepondera­
ba. Situado á un estremo del pueblo, no habia un alma 
que se atreviese á acercarse a él: sus paredes estaban 
.cubiertas de musgo y de malezas , y la planta cercada de 
escombros V ruinas. La golondrina no hizo nunca tnan- 
sien debajo de sus alexos, ni se vió que les confiase su 
nido : soto ta.s aves nocturtias como la lechuza, el murcié­
lago)' el buho gozaban el privilegio de no caer muertas 
cuando sé ácefeaban á aquella terrible mansión. Deshabi­
tada dc.sdctientpo inmemorial, ni tenia dueño entre los 
particulares , ni el fisco se habia atrevido a apoderarse de 
ella. Solo sé sabia que en tiempos de remota fecha ia ha­
bía poseído un hotnbre de infausta memoria llamado Pe­
ro- Hernández , el cual dispuso en su testamento que nin­
guno fuese osado á entrar en ella, so pena de no salir el 
qu.e se atreviese á penetrar en su recinto. Algunos hom­
bres de corazón .á prueba de botnba. aunque no habia 
bombas en aquel tiempo, fñeron tan neeios que desprecia­
ron el aviso , y entraron y no salieron.

El penúltimo que se atrevió á verificarlo apareció la 
mañana siguiente asomado á una de las ventanas por dón­
de entraban y salian las lechuzas y los buhos ; ei pueblo 
le observó desde lijos , y le vió inmóvil, desfigurado, es­
pantoso , y con la vista tija en los que le observaban, sin 
pestañear, sin dar el mas pequeño indicio de que ei aso- 
¡nado estuviese vivo. Cubierta la gente de terror ie con­
juró en noinbre de Dios y de los santos, pero sin acér. 
carse, les dijese lo que habia vi.sto y qué era lo que hacia 
allí; pero el asomado no contestó una palabra ni dio otra 
respuesta que hacer la señal de la cruz, y retirarse como 
arrastrado por una fuerza invisible.-El vecindario no se 
.atrevió á pre.guntarmas, ni aun á dirig r la vísta á 
aquella terrible ventana; y cuando vino la noche no hu-

- bo uno solo que pudiese cerrar los ojos. En todas las 
casas se oyeron ruidos parecidos á cosa del otro mundo, 
y solo cesaron cuando el que los oia estaba cansado de 
rezar.

A la mañana siguiente volvió á aparecer .el asomado 
á la misma hora y en el mismo sitio, desfigurado, inmó­
vil espantoso, con ta vista ñja en el pueblo en los térmi­
nos que el dia anterior , repitiéndose la escena de interro­
garle y co¡)jururle , y la de santiguarse él y retirarse co­
mo la otra vez. El mismo espanto en los vecinos del pue­
blo , los mismos ruidos por la noche en todas las casas, la 
misnia necesidad de recurrirá la oración para hacerlos 
cesar. Salió e! sol al dia siguiente, y volvió á salir á la 
Ventana aquel hombre siniestro. El horror y el espanto 
acabaron de aprovecharse de la población. ¿Por qué habrá 
entrado ese hombre en esa casa maldecida? ¿Qué es lo que 
nos quiere decir con su espantosa nrirada? ¿Qué signitica 
¡'sumarse todos los días á ia misma hora? ¿Si se habrá con­
vertido en centinela del otro mundo para espiar la pobia- 
cicu una vez al dia hasta que llegue su "hn? Por última vez 

conjuramos en nombre de Dios que nos digas que es 
lo que haces ahí , que es lo que quieres , que significa tu 
aparición. El asomado se santiguó tres veces, alzólos 
ojosa! cielo, y después de haber permanecido asi por es­
pacio de tres minutos, apareció sobre su cabeza ia cabeza

de ofro hombre mas desfigurado y espantoso que él, y des­
pués la Ciibeza de otro hombrí; L'd.tvia mas espantoso , \ 
últimamente la calavera de un in-rrlbte esqueleto qne ¡<¡z(í 
helarla sangre en las venas á todos los que lo miraban, 
obligándoles á cerrar los ojos: tan esp¡uito.sa fué la apari­
ción. Cuando volvieron á mirar , ya habian desaparecido 
de la ventana el esqueleto v los hombres, sin que despnt-s 
deeste dia s'olvieran á présenfarse. Los ruídjjs sin embar­
go continuaron de noche por espacio de nmcho tiempo, y 
Solo n fuerza de oraciones y de plegarias eonsiguieron ha­
cerlos cesar. Nosucedió lo mismo en la casa de Pero-Her­
nández , donde tudas las noches se oia ruido de grillos y 
cadenas, y aun voces sepulcrales que de vez en cuando 
pronmieiaban distintamente, aunqne con un sonido impo­
sible de Concebir , el nombre de Pcro-Iíeruandez y el de 
los tres desgraciados que se habían atrevido á penetrar en 
aquella mausíonendemonia, los tres cabalnientequese ha- 
biao asomado á la ventana sucesivautente el último dia de 
la aparición. El Esqueleto no podía ser otro que e! mismo 
Pero-Hernandez. En esta persuacion. estaba todo el 
pueblo.

M.
Ano y medio habia transcui-riJo después de la cuíidru- 

pie y horrible aparición, sin ocurrir novedad que sea dig­
na de contarse, salvo los ruidos de grillos y cadenas que 
todas.las noches y duna misma hora se oían en aquella 
casa espantosa. Ocurrió entonces la llegada al pueblo de 
un oficial* aventurero (alferéz dice la crónica) el cual 
después de una ausencia de catorce años , durante la cual 
se habia distinguido notablemente en sus escaramuzas con 
los moros, volvia al hogar doméstico con el doble deseo 
de descímsar algún tiempo de sus fatigas militares,, y el 
de abrazar á sus padres , que á la cuenta debían ya de ser 
muy viejos. Lo eran tanto en efecto , que cuando el ofi­
cial llegó al pueblo se halló con la novedad de que padre 
y madre eran muertos, prueba inconcusa de ancianidad y 
decrepitud, porque . como dice la crónica , la vejez no 
consiste en la edad, sino en tener la muerte mas próxima; 
y con este motivo se esíiende en una porción de reflexio­
nes morales, que por no entorpecer la marcha de la nar­
ración, dejo de transcribir con mucho sentimiento mip. 
No dice la histcia si el oficial era alto ó b¡^o , delgado ó 
robusto, de mucha Ó de poca edad , siendo tal su descqi- 
do ó omisión en punto á enterarnos de sus señas , que ni 
aun de su nombre hace mención, contentándose con lla­
marle simplemente el alférez , y atribuirle !á nota de mi¿ 
litar valiente, cualidad tan esencial en los de su profesión, 
como la vergüenza y honradez en las mugares. Tampoco 
dice si lloró ó no lloró cuando recibió Ja noticia de la 
muerte de sus padres en el momento mismo en que con 
tanta ansia se dirigía á abrazarlos, lo cual es tanto mas 
de esírañar , cuanto se entretiene en pequeneces que nada 
hubieran perdido en omitirse, y no era cosa de pasar por 
alto el sentimiento que hizo ó dejo de hacer cuando sapo 
la infausta nueva. . -

Hace empero mención de una circunstancia, que pa­
ra nuestro propósito es la mas esencial puesto que sin 
ella nos seria imposible pasar adelante en el cuento; y es, 
la de haber venido a) pueblo acompañado de .un asistente 
como se dice ahora, ó escudero, como le apellida la cró­
nica, del cual hace una descripción tan completa y cir­
cunstanciada que desde, luego se conoce , aunque el 
autor nada indica, que el tal sugeto va á ser el 
protagoni'*ta de esta rara y peregrina historia. Acaso 
por esa circunstancia se ¡nuestra el cronista tan descui­
dado ú omiso respectos lo demas, pues sabido es cuanto 
influye el tener fija la itnaginacion en un objeto en ha­
cernos olvidar los que ¡e rodean. Sea de esto lo que quié­
ra , y o.ra se atribuya al olvido , ora al artiiicio , la conr- 
ducta del historiador en. la otnision de ciertos pormeno­
res, lo.cierto es que respecto al escudero le retrítta oon 
todos sus pelos y señales como arriba hejnos dicho- ".E'ra . 
gr/rrfí/o, é THMy 7/íoro ,r (son espresiones copíada.s literal- 
methe) 7KMy o/ro sí, Aniego
2 crcctífo , e THMy 7/t!ícAo Ze e/ ¿Meno

SM Ga eríc cíe g'c?:íí¿ íaíanfe c yííosotMíM , %
je , íítTHnñó c'OHtu KTt .íícr-

CHÍes je g?'anj aííiufjuj. Tic eoíor r?í¿'zcM:rjíí, c ÍMcKg-a 
ía7Héíena. S'tw:McAosM ó'e?to?'íeyMetre, eí wíMy 
cmto/'a á eeíior, % ó y/t can, .seyenjj ¿oe joe
Máü ó c-ar?íe." Aqui hay alguna amfibologia, puesto que 
no se manifiesta con precisión de quien de los dos era el 
can , si del criado ó del amo , ni cual de los tres erá el 
que simpatizaba con otro de io.s dosrestantes en términos 
de parecer carne y una, pudiendo entenderse lo mismo del 
oficial y asistente que de este ó aquel y el perro. Pero 
por lo que sigue después , y por el contesto de algunos 
párrafos etique vuelve á hacerse mención del animalito, 
se ve con evidencia que el dueño del perro era Diego, y 
Diego también ei que tanto amaba á su can , merecien­
do á este, la mas leal correspondencia. Lo demas que 
refiere de Diego se reduce á acabar su retrato , si bien 
el manuscrito no permite leer algunas particularidades- 
preciosas , tales como el pueblo de donde' era natural, el- 
arreo ó vestimenta que llevaba , y otras del mismo te­
nor : vacio sensible por cierto y que yo no me atrevo á 
llenar por no incurrir en alguna inexactitud indigna de la 
hisioria. . Una sola ñ-ase he podido leer con claridad , re­
ducida á decir que el tal Dieg^- Perez era andigo de bur­
larse de todo el mundo de vez en cuando % j íes-v^¿zjíH

Era pues Diego Perez un mozo de gentil donaire y 
tan í^tnante de su amo como de su perro , con todo lo 
demasquellovamos referido, el cual sealqjó con su 
amo en casa del alcaide á consecuencia de haber hallado 
aquél cerrada la puerta de la suya con ¡notivu del falleci­
miento de sus padres- Era ei alcalde tio del oficial, y

no os posible describiré! placer queunO y otro stntteron 
d abruzaítsn dc.spues de t¡m larga aifSencta. Dtu cuenta c! 
recienvenido , y cuenta muy minuciosa de todas sus cor­
rerías , de SU3 hechos de ar¡na.s , de los peligros en que 
se halla visto, de su serenidad y valor en los combates,
V de una multitud de hazañas que como es de suponer re- 
^-ibírian notable aumento de tan imparcial y exacto histo- 
viador. Que elalcalde cscucharia con la boca abierta 
L-uantoel sobrino narraba, escusado esde.GÍrlo,yescu-. 
sado también manifestar á los lectores queconneron y 
bebieron juntos como de dia de fiesta, acompmiandoles 
la alcaldesa y una sobrina que el alcalde tenu-iü Dtego los 
acompañó también á ruegos del alcalde, y su conversa­
ción no fue lo que menos contr'buyo a! placer y al re- 
«-ocijo. Por ta tarde salieron á pasear , retn-andose a ca­
sa apenas se puso el sol por el mucho frío que hacia sien­
do como era entonces el ¡nes de Diciembre , y en eatre-' 
a)o rigoroso el invierno. El oüeial departió con el alcalde 
y su muger todo el rato que duró ei paseo^, y Diego coa. 
su perro y la sobrina de! alcalde,
At, ó La muchacha gustó
tanto de los chiste y el lindísimo humor de Diego, que 
cuando volvieron á casa,no eraya la Aldonza que de casa 
había salido: tanto la habian prendado las bellas ocurren­
cias del escudero. '

Todas estas particularidades y otras muchas que omi­
to, las trae asimismo la crónica: no parece sino que el 
historiador se véia en precisión de llenar un folletín ó co­
sa por el estilo , según lo minuciosamente, que estira el 
asunto. Que eso lo hiciera yo , nada tendría de particular, 
pues todos los folletinistas hacen lo!nis!no;peroincur-< 
rir en semejante defecto un cronista tan grave y tan for­
ma!, és cosa que no se puede sufrir.

Omitiendo, pues, una multitud de pequeneces que para 
nada vienen a! caso, digo que apenas se puso el sol dieron 
todos la vuelta á casa, llegando á ella al oscurecer. Sen­
táronse á la lumbre en la cual ardiaun monte de !éña,des­
quitándose con usura del frío que habían pasado. El ofi­
cial estaba sentado entre el alcalde y su muger, y Die­
go al lado de Aldonza. La criada arreglaba la cena , y 
los amos y los recienvenidós continuaban agradablemen- 
tela interrumpida'-cónversacíon. El oficial hablaba ert 
voz alta , y Diego y Aldonza bajito : cosa muy natura! si 
se íiene presente ,..que e! primero seguía la narración de 
su hechos, y los dos últimos se decían lo que los mozos
V las mozas suelen decirse á medias cuando mútuamente
se agradan y tienen'testigos delante. El alcalde y la al­
caldesa estaban embebecidos oyendo al sobrino que no 
echaron de ver el mutuo interés y la fraternidad qtte cn^ 
tre Diego y Aldonza reinaban. Y asi hubieran continuado 
hasta la hora de cenar, si úh incidente imprevisto no hu­
biera venido á sacarlos de su enageúamiento. 'Fué el caso 
que oyeron llamar á la puerta con recios y repetidos 
golpes. . -

—¿Quién diablos.será á estas horas? dijo el alcalde. 
Si me llaman para, asuntos de justicia, no estoy en casag 
esta noche es toda para mí sobrino..

—LSónlá úa Teresa y el tio Ramón , dijo la criada 
después de haberse asomado a la ventana, loa cuales vie­
nen con sus dos chicos , y me han dicho que les abra cor­
riendo.

—¿Teresa y Ramón? dijo el alcalde. ¿Qué traerán da 
bueno?

_ Abrid , abrid I uego , esclamaron desde la calle, que 
venimos muertos de miedo.

__¡De miedo! dijo el oñcial. ¡Voto á Dios que esa gen­
te es tacaña! . . . ;

— Abrid ,.esc!arpó el alcalde , y veamos qué es ello.
Subieron en efecto fqs cuatrq que habian llamado, no 

siendo íiiei! saber quién de ellos venia, mas asustado, si 
el marido ó ia mu^^er ó el Chico ú la chica, los cuales en­
traron en la cocina llorando.

—¡Gracias á Dios! dijo Ramón a! entrar. Ahora mas 
que se hunda el mundo! Estamos en casa de! alcalde, y 
el alcalde es nuestro amigo , y donde está su sobrino eí 
oficia!, no puede haber tníedo.

—Pero ¿qué es eso? esclamaron todos á la vez.
—.¿Qué ha de ser? dijo Teresa temblando. Que aca­

bamos de ver una luz espantosa y siniestra en la casa de 
Pero-Hernandez (y a! pronunciarse este nombre hizo la 
seña! de la cruz), y como nosotros vivimos tocando, y 
como hoy hace años que Pero-Hernandez murió (y volvió 
á satttiguarse), no nos atrevemos á pa.'^ar la noche en casa. 

. —Se oye un ruido espantoso de grillos y cadenas, dijo
Ramón.

—Y unas voces que dicen , Pero-Hercandez , conti­
nuó Teresa.

—¿Pero qué Pero-Hernando es ese? dijo Diego im­
paciente.

—Y no es eso lo peor, esclamó uno de los chicos, si­
no que &e oye también ahullar un perro ; y abulia co:no 
un endemoniado , y ademas de eso.......

—¡Un perro! ¡un perro! replicó Diego. Vive Dios 
que hasta ahora no me habla acordado de! mío. ¿Si se­
rá él? No tiene remedio; es mi perro. Si, si! conozco 
su voz. ¿Y.yo le habia olvidado entretenido con la erúi- 
versacion? Merezco que me diesen con un leño. Voy al 
momente á buscarle.

Servicio para mañana:—Los cuerpos de iagrnar- 
nicion con ei batallón artillería do Milicia Raciona!. 
—Gefe de dia , el mayor del mismo D. Juan Gon­
zález Percdo.—Capitán de hospital y ptovisíones ei 
primer batallón de infantería Je Marina.

j
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AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL.

Por el Boletín oficial de 1a Pro^ncia ha recibido 
el Exmo. Ayuntamién.tó lárcifc.ülar siguiente.

Aprobadas las actas de elecciones de esta Provin­
cia en ambos ctmrpos colegisladores , ha acordado la 
Dipufacion en sesmn de.26 del que.espira , devolver á 
!os repectivos -interesados los docvtmentos presentados 
para probar su derecho electora! , 'que á -este ún se 
observen las prevenciones siguientes: 1.* Los ayunta­
mientos acreditarán á persona de su ccu^anza qUe se 
haga cargo de los -documentos remitidos por su -con - 
docto y 'ñrme el correspondiente recibo a1 .pié de la 
nota que hará de los quHifueren , avisando en seguida 
á los -interesados por medio -de -edictos -para que pasen 
árecogerlos'de los mismos a'-ytHim-míectus^ 2-* Los que 
lo presentaron directamente á Ja Diputación pasarán 
á recogerlos en da secrétafru Je la misma , 'por el pro- 
pióórden 'quedos entregafon , desde e! 10 -dé-Abril 
pfó'ximo-hasta igual dia del mes de Mayo siguie-nte ae 
12'á 2 dé la tarde,,1cs dias. h.ábiles. 3.'' Tan-luego co'-= 
nio los ayuntandentos reciban estacii'cular por el Bo- 
letin oñcia! le Jarán la publicidad conveniente -en sus 
respeqtlvos pueblos áTiu deque llegue á conocimiento 
de J^ís iúteresaJos. Cádiz 31 Je Marzo de 164^. Presi­
dente, ./!2dTét/d.—
secretario.—A los ayuntamierítps coñ^titúcicnules de 
^sta próvindia..

En suvirtHd ha acotrdado esta Corpcraqion qne 
los Individuos áquienes pertenecen aquellos^Jocumen- 
tos y dos entregaren á sus repeotivos alcaldes Je bar­
rio, se preseutenálos'mismosárecugerlos;, asíco- 
mo los quedo InCierqn'directamente á' 'lá -S'ecretaría 
de esta-Corporación -, lo efectueñ.¡cpn el mismo ól^^to.'

Lo que sé publica por medjo .áel ,pres¡en-te para 
coñócimientd deíos ¡nteresados.en -cumplimi^^'.tp de {p 
determinado ppr ia Eterna. -Diputacñm ¡Provincia!. 
Cádiz 10 'de Ab.(ál Je .-1.640.—jpo- 

, alcalde t/o<ye , se­
cretario.

LIBROS.-—En la librería barcelonesa de Alariano 
j'Vida!, calle de S. jSguátin, núm. 70, se bailarán de venta 
¡Semana Sta.-en tafilete;)' pasta-hña, buena edición y ta- 
'mauo hermoso para las-Señoldtas.y otros varios libros de 
Jevocion.
T OPEZ'con SANGUIJUELAS EsRAKor-As, ^nla 
^^caUe dM Heri'on, número 84, ofrece para comodidad 

'del públicoy-de! comercio , su nuevo ^^nblecimientocalle 
Jei 'Baluarte, -número 41 —Despachará á todas horas de 
; la noche, á,precios equicativossegnasü calidad 2

¡ ¡g" OS velos -toallas de Monda negros,que se remataron 
.^en un-lote-el 3-dél actual, son de los'-roas supei-iores 
yde mas guSto qué vienen Je -Frañcia; lés cua'les se ven­
derán á-la-menuda,con una pequeña utilidad, en''la 'Ca­
lle de Vi'JIalobos,-número.. 448 , -esqui-na á ia 'calle de-la 
Lechería. ...

SALIDOS.
Goleta.inglésa John, Samuel Kcndric, paraLiverh 

convino. " t
Bergantiningles Oscar, John Barret, para LgrJdré, 

en el jerogCHzn—Mr. -Jos^ p , 
y D. Francisco Achaval , del cprnércio.^D.* 
Sanjc^tel^an. Mr. Buthon, cónsul de los Estados 
en esta.plaza. . .

;-r)ARA.SANTANDER,. d^,r^ , 
-**- vela el berírantin español Ríp\i, 
DO (a) PESí^Y CASTILJ.O. 
pitan D." Juan R'-drignez, p} y* 
corriente sin fahu , admitiendo 
'resto de carga y pasageros:-.Lo 
pacha D. Pedro del Corral y Pn., f 

! calle Ancha.

' Nobabiendoseáhechp p!'ppps¡(á<'n para el remate de 
los álgib'és ¡de -lá.pa-í'te 'dt-1 ¡Sur.de la Pla-za Je -la Liber­
tad, Ji:* acordada ¿d Lxnw. A.yun tanKento se publique 
Je nue,TojJa.$!ybasta .pqr;téi'aMno -de-S 6.!as, cu.yo -acto 
tendrá lugar á las 42 'del eHa 16 del corriente en 4a 
casa capitular b;ijo-e! pliego de -co'ndiciímes que es-tá 
de mauitiesto en la secretaria dó esta cot^oracion. Cá- 
Jiz 10 de Abril de IS^.^7'rh7!Wca

Alca-lde4..°—-Se­
cretario.

J?íeAíc4- 
wmy €^írsz3&n 41^

El Lunes 13 del corriente á la una de! -día ^e pre- 
.sentarán en este Colegio todos los alumnos -de ^1 para 
comoniearles un asunto que le es respectivo.

Lo-qne póngoen conocimiento de los mismos, por 
orden del S^r-. iJirector para su puntual asistencia.— 
Cádiz 11 <fe Abril de 1&40.—FuA^JCISCO pLORES Y 
ARENAS,

^^Nla tienda HONDA-, ^tuada calle dela Atnargu- 
-*-^ra, csqü!naá1a'de'San Pedro,núméro 10!, frente á' 

1a ventaná de la cerería , se -ac^ba de recibir ^n comple- 
-to surtido de lencería, -que '^e .-realizará á -los precios si-' 
guíente^':

Plutillablanca, á 12 y -medio ts. vara. Dlclia negra 
dníáima ,-S 3/rs. vara. Dic'hás de hilo^-rudo saperior á. 
'4 Ts. Yara. -Creas.francesas supenores de un blanco 
hermoso y 'finísimas de lá'bacvá -fubrica -nqrnbrada de 
las Estrellas , á'7 y 8 rs. ^ñ-'á.' 'Dit^bas mas inferipres á 
6 y 6y medió rsl 'í-ara. Támbieü '^ay^áÓ .pi'eísas -cregúcla 
de 2'patentes, calidad rica , que para su pronta saRJa se 
dafáú á 4 y medio.rs. vara, .ypot- piézás ó'37 cuartos vara. 
Diclia-masoi-dínaria, á.28','30y 34-cQai-tos vara. -Gré- 
güéla-croda-, á 3 y 3 y medio rs. vara, ^t-in de Rusia 
crudo, cál'dad fina y'Cinco cuartas dé'ánc^o, á á .y rnedio

vara. Gante legitimo -superior^ á -6 'rs. vara, picho 
torcido á 5 y medid t;3. vara. Liérízos torcidos -Je yáva de 
aucho, á '5 y '6 rs. vara. Dichos de inas de vara basta etn- ' 
co cuartas, 'á 8 y 9' ts. Bramantes blancos, á d y meTÚo rs. 
vara.' Dichos ñoi-etes supctlÓTes úalsimos de cinco cuar­
tas, á 10, 12 V 14 .rs. vara. Mandas .anchas, á 8 M. vara. 
Dichasñnísirnas, á 15, '16y 18rs."Vara. GlanJas^á 14.y 20rs. 
vara. 'Cqí-rais Tiquísimos, á 18, y 24 rs. vara. Retorta 
superior , á7 TS. váTa. Lienzo 'Ca-nton, 'S 12 rs. vara. Pie­
zas de bfétáña'contrahecha, á 18 rs. Dichas legítimas 
calidad snpérlor , á 6o ,'65,70 y '75 fs. pieza. Dichas en-. 
treanchas , á 80 y 90. Dichas anclias superiores á 95 
V lílO rs. ALinteleTia de -Alemania, á 4 rs. vara. Dicha 
mas ancha,caJidadñnaydibujos' presiosos,á6, 7 y 3. 
rs. vm*a. Dtchasde? áBcuartas de ancho, á lOy 12rs. 
vara.. Hay también "un hermososurtidd de toallas galle- 
gas con Hstas azules y encarnadas , acabadas -Je r*ecib¡r de 
la fábrica á7.y tnedio,8,9,1byT2rs. Toallas según 
sus largos .y pw mayor , se arreglarán un cuartillo menos 
cada una. SerÁ'Üleias de Ídem con listas, á-Syyrs. Mau- 
te!esá35rs. Toallas bearnesas,ál5y 16rs. Mantelería 
gallega, á 6 rs. Dicha mas ancho del corriente , va.ra es-^ 
ca sa, á 7 rs. ^-ara. Lienzos para colchones de buena calidad 
& 30 cuaTtQS. Diciiosde hilo vara escasa, á 4 y cuartilío
V*^UIEN se hubiere encontrado un bolso de terciopelo 
'-^^negro, que conteuia un pañuelo de clan blanco , con 
un llavero, que se perdió ayer tarde , desde ia calle de 
Murguta, hasta ia cuesta de la muralla, 5*3 servirá entre­
garlo en e! almacén de comestibles de la plazuela de Or­
ia , donde se Je dará el hailMgo. ¡

Ll paquetédé vapor francés F¡ENíCiO^ su capital 
-Sim'op Gabriel, saldrá hóy Lúnes .l 3á] cei rarselas pm,.. 
-tas pára Gibraitar , Alálá^-a, Mptril , Cartagena., Ali' 
carióte y Valencia , Tarragona , Barcelona, Port-vendres 
Marsella y Génov:u ' '

'.ELcdi-réPrecqgerá'la correspondencia hasta lastre: 
y media.

Lodespachan lo.s Sres J. y J. RetortilJo , plazugja 
del Loqetó , núm. 99.

^^Lv^por PENINSULA deberá estar pronto para 
^^.syfif'qqn -destino.á Sañlpcar y Sevilla , el Martes t4 
á!as 7y mcdta.Je la mañatut^—El aviso positivo s¡ gfgcJ 
tua J no'Jí'chó viage, se fijará en lá,capitanía del Puerto 
y en .la itj¡^preu.t^.de í^iel , oaHe.Je San Francisco , '.hoy' 
Lúne^.á.iá.upadel día.

VAPORES EN- TR-E CADIZ Y
el Puerto de Santa María. Viajarán en
los áiasyá las horas qué siguen, previ,
aiéndose que estas salidas podrán ser

alteradas .ó suprimidas cuando la enspresáío 
estime conveniente.

DeCeJ:?. /Jé^áPuerfo.

de la mapaaa. 
i dei dia.

SOL. 
tUNES Í3.

MARTES 14. 
í 9 
í 12

Pserío.

de 1a manans. 
Je id.

dé mañana, 
del dia.

10^ de lá manána.
3 de la tarde. .

NoTA.—La^rnpyps^eientequ.e el mal esl.adpJélja 
barra , cuyas dep].or,abies cppsecueucias SQn tan ypcopo^ 
cidas como desa<t^pdi.diO su re)Jiédj.o le intpide regulariza, 
la^ comunipaciones del nt.QJo que req.tjere la comqdiJ^ 
y bopn servicio dpi público de que .depende el interés dé 
la misma empresa..

*)

S. Hermenegildo, Rey de Sevilla ymártir.
El Jubileo está en la Capilla de la Grden Tercera de los 

DeseÁláos.'

MEa^CA.TyM^.

OpeR
OBSERVACIONES MEl'Konoí.dolCAS DE AYMR.

Termóm. Raróm.
Horas. Reauu) al medida Viento. Atmósf.

aire libre inglesa.

A! 3. el sol. 7$ s. 0. i 29,80. NE. Nubes.
Al mediod'ta. s. 0. } 29.84. NE. Nubes.
Al p. el sol. 12 $.0. 29.86. NO. Nubes.

AFKCCtONKS ASTUOH<i.U!CA.-iURHOY.

El so! sale.... á las 5 y 311 lüÍHutos de la mañana.
Se pone......... á Jas 6 y. 30 miputos de Ja tai-de.

Primera haja 
Prnaera a)ta 
8^.^unda h^a 
Sexuada aita

a 
á 
á 
á

MAREAS T'E MACANA 
las 
las 12 y 54- nnn 
las 7 , ,.
las 00 y 00 nup. d'e Ja tarde.

ü y c)in. ále la maitana. 
... ..,'.!. d'e la tmd'úuta.
7 y 4 mtn. Je la noche'.'

?/ /Vtn 12 í?e .1640.
Hombres 
Mugares 
Niños, h.
Niñas....

CÍM-

37

1

4

1

Títulos al portador del 5 por ¡100 cqn los 6 cupo­
nes, á 28^, al coñudo :y de á 31^ , á va­
rias fechas ó volmttad.^—21.^40,CQQ rs.

Deuda sin interes, anteriores á la conversión á 9^ 
á 60 d. f. ó V. á p. de p. §—1.214,050—27 rs.

Títulos al portador del 4 p. § á 22-^ al contado, 
y á 23 á 60 d. f. ó v.—3.740,000 rvn.

Vales reales no consolidados á 13^ á 30 d. f. ó 
V —24,000 ps. fs.

EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

El BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Mártes 
14 del corriente a las 6^ de la maiian?..

Se despacha en la factoría calle Jcl Molino, n." 163:
El GUADALQUIVIR saldrá p^ra Sanlúcar y Ss- 

villa el Miércoles 15 .del corriente á las 7 de la mañano.
NOTA : A cada pasagero se le permífen dos arro­

bas de equipaje pagando por lo que éscedá á razón tb 4 
rs. por arroba, Lus pasageros que prelieran entbnrear^e 
en Bonanza , y tomen sus billptes.en Cádiz para segmr 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pnsage bastad 
to de Santa Maria en los vapores de la empresa, con 
la presentación del billete á la entrada al'ordo- Igunhnr^'- 
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa Mar'^^ 
para Sattlúcar ó Sevilla no pagaran {'asage del Pne!'tO<t 
Cádiz" en los mismos vapores de la compañía. Los biH'4 
sédespachatten Cádizenel muelle, oñcinajuntoálá ¡f* 
pitania; en el Puerto de Santa Maria en la odcit'á de Itü 
vapores; en Sanlúcar y Sevilla abordo del núsmobu^Ü^'-

1
2
0
2

De. Gibraitar bergantín ingles Lord John Rusel!, cap. 
.W. Bt'itck en lastre , en un dia.

De id. bergantín id. Baltic, T. E. Ditchan, en lastre : 
nn dia. !
De id. bergantín id. Planet, W. Hel!, en lastre en 
dia.
De id. vapor id. Braganza, S. Lewis, con la corres­

pondencia en 9 horas. Salió para el Norte.
De id. y Málaga dos nósticos con palo del Bt-Asíl y 

ladrillos.
De Sevilla y HuelvadosiJ. con 700 fanegas de trigo 

y naranjas. ["

en

un

ERRATAS. En el número de ántes dcayt-rlLP'". 
na 2,", 3.*^ columna, última linea, y 1." delapl^M - 
donde d¡CQ epR ^MCcioH cwg/yws debe nfc
conducción de ciertos prisioneros.. Y en la plana 3. co 
lumna^l.",párrafo 2.*^,linea 16.,.donde dice, 

debe decir

5

Impresor y Edi,tor responsable V. Caruana.

Imprenta del TIEMPO, calle de la Verónica, uún'-1^^'
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